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Núm. 3.—20 de septiembre de 1930. 

Villacaballos de Cartón.

A N IM A L E S

El  m u r c i é l a g o
El murciélago es un animalito al que 

todo el mundo le huj'e, como si por 
su cara de ratón, sus alas de diablo y 
su vida nocturna  fuera amigo de b ru ­
jas, duendes y todas esas mentiras.

Lo m ás im portan te  del murciélago es 
que es mamifero, es decir, que le creían 
las madres, como al hombre, al perro 
al caballo y todos esos. En cambio vue­
la, casi como vuela el gorrión o la ci- 
giieña, que son animales que ponen hue ­
vos y alimentan a los hijos trayéndoles 
comida en el pico.

Claro que sus alas no son como las 
de los pájaros, de plumas. E stas  son 
de una telilla o m em brana que va de 
dedo a dedo, teniendo en cuenta que 
sus dedos son larguísimos. E s como el 
varillaje de un paraguas.

Su vida es curiosísima. Se pasa el día 
colgado con las uñas de las patas de 
una viga o cosa que se le parezca, en 
cualquier ruina o estación abandonada. 
T odo  el día quitecito, envuelto en las 
alas, y únicamente sale de noche.

En  invierno se mueven poquísimo y 
apenas comen.

Y en el verano traen  al mundo uno o 
dos hijitos, que las m adres envuelven en 
sus alas, porque vienen sin vis ta y  sin 
pelo.

El murciélago corriente se llama pi¡>is 
trato, y antes se le llamaba iiuircicgo, que 
quiere decir ratón ciego, y que es un error.

Al a tardecer salen a la caza de la mos­
ca y del mosquito, y luego persiguen a 
la mariposa nocturna. P o r  eso a veces se 

les ve volando como con una ex traña  
danza cerca de los faroles. Es que van de 
cacería.

Ahora que, la vida es la vida, y  ta m ­
bién salen a cazarlos a ellos los gatos, 
las aves nocturnas, y hasta  los ratones, 
aunque tienen cara de ser su primo h e r ­
mano.

De su rara  cualidad de volar y  tener 
cara de ratón, se cuenta  la fábula de que 
una com adreja ' cazó un murciélago que 
volaba a ras del suelo, y dijo:

— i Ya cogí un pájaro!
El murciélago se defendió diciendo:
—j E h ! Que soy un ra tón ...
Lo miró detenidam ente la comadreja, 

le vió la cara y lo soltó luego.
Pero  o tra  vez lo cazó por el suelo y 

d i jo :
—Vamos, he cazado un ra tón ...
Y entonces el murciélago ex c lam ó :
—-¿R atón? Pero  si soy un pájaro...
O tra  vez le miró y rem iró la com adre­

ja, y se convenció, viéndole volar. Y le 
soltó porque no sabia si era pá jaro  o 
ra tón  lo que iba a comerse.

D ON  S A N T IA G O  T R E N  
(Pi'ojesor de Villacaballos.)

C U E N  1 O

La herencia del indio
L’n indio bravo llamado Ooó, hijo del 

j j y  Uuú, heredó, a la m uerte  de éste, 
el mando de la tribu y la mitad de las 
trece tierras de labor, todas iguales, que 
poseía U uú en las afueras del poblado.

La o tra  mitad pertenecía a su herm a­
na líí, casada con. el indio Malojo P e ­
rro, hombre perverso y criminal, que 
cuando estaban arando sus campos y t e ­
nia hambre, lo mismo le daba m erendar­
se el negro dedo gordo del pie del criado, 
<|ue un pedazo del morro blando de su 
buey pacifico.

IJoó estaba desesperado porque el te s ­
tam ento  de su padre decía; "L a mitad 
para ü o ó ,  y la o tra  m itad para lií, t e ­
niendo Ooó derecho a elegir su m itad .” 
.A.SÍ es que, al lin, Malojo P erro  sería 
casi tan rico y tan poderoso como el

nuevo rey, y  .podría vencerle y deshacer 
la tribu a fuerza de crímenes y salva­
jadas.

Entonces Ooó llamó a sus tres conce­
jales, que eran m orenos como él, y  les 
d i jo :

—De ese te s tam en to  hay  que sacar en 
consecuencia que yo tenga más poderío 
que mi cuñado. ¿Qué se te  ocurre a ti 
para ello?

—A mí, nada. Lo pensaré—dijo el con­
cejal encargado de rasgar los sobres de 
la correspondencia del rey.

— ¿ Y a ti?
—A mi, nada. Lo pensaré—contestó  el 

concejal encargado de co rtar  el ala a 
las gallinas de Ooó para que no se e s ­
caparan de la cabaña-palacio.

— ¿ Y a ti ?
— \  mi... tampoco se me ocurre nada 

—respondió el concejal encargado de gui­
sar los caballeros blancos cuando se acer ­
caban.

—Pues ¡a pensarlo todos inm edia ta ­
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m ente!—gritó  el rey  echándolos de allí 
a puntapiés de sus pies desnudos.

Si esto hacia el bueno de Ooó, -ique haria 
Malojo Perro, que además era bizco?

Cada concejal cogió de los cañaverales 
una caña fuerte, y sentado a la puerta  de 
su casa hacía en la arena las cuentas de­
seando dar con la solución, que les val­
dría el premio del rey, consistente en una 
camiseta rayada, de esas de ciclista, que 
se había dejado el último blanco que es­
tuvo por aquí, que por cierto se escapó 
cuando estaban preparándole la m ayo ­
nesa.

E ra  una camiseta envidiable, porque 
era casi igual a o tra  que poseía Ooó, 
heredada de su padre y de su abuelo.

Además, el castigo, si no daban con 
solución alguna, podía ser prohibirles que 
se rascaran  la nariz con la mano dere­
cha. ¿Y  sabéis cóm o se hacían esas p ro ­
hibiciones con esta tr ibu? ¡Cortándoles 
el brazo de recho ! ¡ N a d a !

E n esto andaban cuando apareció por 
el camino el Cincomanos, que venía a 
quejarse, de parte  del de la mayonesa, 
de que comieron carne humana.

l 'u é  recibido por el rey, y  Ooó le d i jo :
— ; P e r o  tú  has probado carne de 

blanco?
—Yo le aseguro  a V uestra  M ajestad  

que no.

—P u es  es m ás  rica que u n  merengue. 
Además, aquí somos capaces, cuando vie ­
ne el año  malo de cosecha, de comernos 
el barro  cocido de los botijos. Si nos co­
memos la carne cruda, m ejor nos com e­
remos el barro  cocido. Y  que tus  m ani­
las guisadas no deben es ta r  malas.

Cincomanos pasó un mal ra to  oyéndo ­
lo, y Ooó se animó y  d i jo :

—¡Concejales! Llevadle a  la cabaña- 
cocina, y que me hagan un caldo con 
sus sesos.

V erdaderam ente  asustado, se defendió 
exclam ando :

—¡Oh, señor! R espetad  mis sesos, que 
los dedico a pensar en el modo de hacer 
el bien.

— ¿P ero  tú  piensas?
—Algo—dijo humilde.
—Pues a ver si piensas el modo de 

que la mitad de trece prados sea m ás 
que la o tra  mitad.

—M uy difícil es eso ; pero si me p ro ­
m ete V uestra  M ajestad  no com er más 
carne de hombre, lo resolveré. Se lo pro­
meto.

— ¿De hombre? Será  de blanco.
—Ni blanco ni negro—respondió Cin­

comanos.
— ¿P ero  tam bién defiendes al negro?
—A  todo lo que tenga vida y  no m e­

rezca un severo castigo.

—Pues yo  te  p rom eto  que si la mitad 
que yo elija es m ayor que la o tra  mitad, 
en esta tribu no se com erá  m ás carne 
humana. Palab ra  de caballero moreno.

Cincomanos pidió que le encerrasen 
para  p e n ía r  tranquilo, y  le dijeron que 
i l li  no había cárceles. Le podían a ta r  o 
matar. P e ro  encerrarle, no.

E ntonces  lo que hizo fué darse unos 
paseos pensativo, y recordó de pronto 
un chiste que le enseñaron de pequeño, 
que consistía en dem ostrar que la mitad 
de trece son ocho.

P a ra  lo cual no hay  m ás que ponerlo 
en núm eros ro m a n o s : X I IL  Pasando  lue­
go una raya  por la mitad, la X  quedará 
dividida en una V  boca arriba y o tra  
boca abajo, y  las íes en íes m ás chicas. 
E ntonces arriba q u eda rá ;  V IIL  

Le gustó  mucho al rey  O o ó ; llamó a 
Malojo Perro, sacaron el tes tam ento , pu ­
sieron X I I I  con rayas en el suelo. Eligió 
Ooó la m itad  de arriba, señaló sus ocho 
prados, y la m itad  que quedaba, que eran 
los cinco prados peores, quedaron para 
Malojo Perro , que de este modo vivió 
como pudo, pero sin tener poder para 
hacer el mal que él deseaba-

Y en la tr ibu  no se volvió a  comer ca r ­
ne de hombre, y  la camiseta se la re ­
galaron a  Cincomanos.

E S T R E L L IT A

Aleluyas de los colegiales de Vlllacaballos

“A ndando por cuerda soy 
el fenómeno de hoy.”

El famoso Juan L a  Cerda 
fué y se preparó la cuerda.

Por la cuerda andaba Juan 
como aquel que come pan.

M as con tan negra fortuna 
que de pronto abrió la Bruna.
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en Barcelona, Rambla de Caiainna, 15, Teiél. 13135.

£s/e ejemplar pertenece a

S i eres 
tmigo de 
E l P. R . G., 

reparte 
entre tus 
compañeros 
de colegio - 
esos cupones 
que te envío 
en la plana de 
Villacaballos.

d  Ratón 
B  o m b . 6  n

X V II . Guerra de 
Kormigas y otra 

guerra.

Como a mí me gusta más el anclar de pelea por ahí, 
que la paz calentita de una cuadra, dejé al borrico 
simpático y me fui al bosque a pensar en la ruta que 
iba a dar a mis pasos.

Pensando estaba cuando sentí lejos, lejos, el ruido 
de unos cañonazos imponentes. Apenas llegaban a mí, 

porque la distancia era mucha; pero también es verdad que la misma distan^ 

cía parecía darles un sonido más miedoso.
Sin duda, se trataba de una guerra. Entonces yo pensé en los ratoncilios 

de otras épocas, y, sobre todo, en las ratas, que iban detrás de los soldados 

cuando había guerras y campamentos, y eran una verdadera plaga terrible...

Comprendo que ése era un pecado de mi casta. Pero yo decidí ir también 
a la batalla, no como pequeña plaga, sino como un soldado casi; como legio^ 

nario, como esos hombres que se alistan a las Legiones sólo porque les entu ' 

siasman las emociones de las batallas...
Tardé dos días en llegar, y no me guiaba más que por algún que otro dis# 

paro que sonaba.
En el camino me pasaron algunas cosas desagradables. La primera noche 

me eché a dormir, y de pronto me despertaron unas extrañas cosquillas y unos 

mordisquitos de a milímetro.
Y  cuando abrí los ojos, me encontré rodeado de hormigas bastante gran? 

des, negras y terribles, que se habían empeñado en darme muerte para devo^ 
rarme. Tenía una cogida de cada pelo, o poco menos, y les oía exclamar cosa» 

pintorescas, como estas:
— ¡Este sí que va a saber rico, con el olor a chocolate que tiene!
— ¡Vayan doce al rabo, bien prendidas al lazo!...

Y  una que paseaba por mis lomos, que debía ser capitana, dijo:

—Que una sección le quite los lentes negros, a ver si le deslumbra el sol...
Acabarían conmigo, si no fuera porque yo empecé a dar saltos mortales 

para sacudírmelas. Con lo cual no se desprendía ni úna; pero alguna exclamó?
— ¡Títeres!... ¡Que está haciendo títeres!...

Y  entonces comenzaron a soltarse por su voluntad, para ver el espectáculo 
de acrobacia. Y  así que vi que me quedaban pocas, salí corriendo y acabé con 
ellas. Al día siguiente pasé por donde estaba una liebre con sus hijos, y uno 

de ellos la dijo:
— ¡Madre! Huele a bombones; tráenoslos...
La amantísima liebre salió por mí a todo correr. Yo me deshacía corriendo. 

¡Qué velocidad!... Pero la liebre corría más y ya iba a alcanzarme. Entonces 
tuve suerte. Salieron unos perros detrás de ella. Y  todos corriendo, todos co< 
rriendo..., hasta que yo me quedé parado como un clavo.

Pasaron la liebre y los perros, y un hombre a caballo que les seguía, todos 
sobre mí. Una nube de polvo me envolvió. Cuando aquella nube se disipó..., 

¡pumba!, me encontré de pronto enterrado, sin sacar más que el hocico y el 
lazo del rabo. ¡Y otra nube de polvo!...

M e di cuenta de que estaba en plena guerra. O tro casco de granada me 

desenterró, y volé a la trinchera, aprovechando que todos estaban demasiado 

distraídos con el tiroteo espantoso. Como que estuve corriendo por allí, y 
nadie me hacía caso.

ol porro« 
ol Paf4»ii u 
O I

N o dejes 
de leer 

lo que nos 
dice hoy 

el gato 
Adivino, 

qne es nniy 
importante.
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£ a  p i e r n a  y el  c a r a c o l  
sacan los cuernos al  sol

C u e n t o ,  p o r  A  n  t  o  n  i  o  r  r  o  b  1 e  s  

D i b u j o s  d e  B s p l a n d i u

Allá en Villaconteras de Bastón 
me encontré a un amiguito mío, 
compañero de colegio del curso an« 
terior, que estaba sentado en el canv 
po y con una navajita hacía adornos 
en un palo que sostenía debajo del 
brazo.

Recuerdo que eran dibujos pre> 
ciosísimos, que imitaban culebras, 
sillas, soles, botijos y cigüeñas vo< 
lando.

Pero mi extrañeza enorme fué al 
advertir que Catete, que así se lla  ̂
maba mi amigo, estaba a falta de 
una pierna, desde la rodilla para 
abajo.

— ¡Amigo mío! ^Cómo tú en Vi< 
llaconterasi’—me dijo él.

—A pasar el domingo—le con# 
testé yo; y continué diciendo: —¿Y 
cómo tú  sin pierna?

—Sin pierna, sí; pero no sin pata. 
Mírala—y me enseñó el palo que 
estaba decorando, que era su pata 
de palo, la cual se puso y se ató con 
correas.

—En efecto, ya veo la bella pa> 
tita que estabas adornándote. Mas 
cuéntame a qué se debe la falta 
de ese kilo y medio de carne con 
liueso.

Comprendiendo él que yo me re  ̂
feria a su pierna ausente, me contó 
así toda la historia:

—T ú  ya sabes lo aficionado que 
yo era a jugar al «tennis.» Cuando te# 
nía una raqueta en la mano, me vol# 
vía loco de contento, dando pelota, 
zos y procurando llegar hasta las nu< 
bes, en las que a veces se llegaban a 
colar las pelotas como en un tejado. 
Pues bien: una vez yo no tenía pelo# 
tas de «tennis», y me puse a tirar con 
todo lo que encontraba: con piedre^ 
citas, que botaban muy bien en la  ̂
cuerdas de la raqueta; con bombones, 
enviándoselos galantemente a las se< 
ñoritas que estaban asomadas a las 
ventanas; con huevos crudos, que de# 
jaron en las fachadas y en el suelo 
una estrella de churretones...; ¡con

todo lo que encontraba!... Y he aquí 
que lo que encontré fué una bomba 
que habían puesto en el portal de un 
coronel unos soldados enemigos dis# 
frazados. Y cogí la bomba, que era 
redondita; la fui a botar contra el 
suelo para probarla, sin saber lo que 
era..., y estalló, y no sé dónde ha 
Duesto mi piernecita. La estuvimos 
Duscando; pero no dimos más que 
con un trozo de la cinta de un zapa# 
to, que todavía estaba vivo y se mo# 
vía como el rabo cortado a una la# 
gartija. Conque ya sabes la historia 
de ese kilo y medio de carne con 
hueso, como tú lo has llamado. Lúe# 
go me curaron, me cosieron..., y di# 
vinamente.

—^Y estás contento?
—No; esto es muy incómodo. T ú  

te acordarás de que yo no dormía 
nunca la siesta, y era ésa una hora 
que pasábamos jugando en la som# 
bra de algún jardín, ¿verdad?

—Así es—le contesté.
! —Bueno, pues ahora tengo que 

dormir. Mira que es desgracia.
—i?Y por qué has de dormirla? 
A lo cual me contestó mi peque# 

ño amigo Catete:
—Pues porque todos están dur# 

miendo a esa hora, y dicen que hago

mucho ruido con la pata al andar, y 
hasta me echaban agua desde fas 
ventanas y los balcones al oírme por 
la acera. Menos mal que era a la 
hora del calor. Pero me estropearon 
un traje de marinero y un caballo 
de cartón, que con el agua se puso 
pachucho como unas sopas de ajo.
Y  como con esta pata no sé andar 
de puntillas, tengo que tumbarme 
y dormir y callar.

— ¡Y  qué otros inconvenientes 
tiene esto para ti?

—Que no puedo jugar al fútbol, 
como no sea que haga de palo de 
portería—me contestó Catete con 
mucha gracia. Y  siguió sus penas: 
—No puedo tampoco jugar ai ma# 
rro, porque si me toca echar a pies, 
no acabaría en dos horas, porque 
esto es un pie de dos centímetros 
escasos...

—Claro, claro. Y  dime: ¿te hacen 
una bota especial?

— ¡Ca! No lo creas. Unos días 
llevo en el pie bueno la bota de la 
derecha, y otros días la de la izquier# 
da; así es que el pie que vive tiene 
ya su dedo gordo en el centro, y a 
los lados los pequeñitos.

Le dije al colegial que me conta# 
ra las cosas que le hubieran pasado 
por ahí con motivo de su pata de 
palo, y me dijo:

—Hace unos días vino el perro de 
un guarda ladrándome. Yo me asus# 
té un poco, lo confieso, y quise echar# 
le, amenazándole con el palo de la 
Data. Entonces le dió eso mucha ra# 
3ia: se tiró, furioso, y me agarró la 
madera. Yo di un grito que hasta 
hizo huir al animal, y llorando me 
agarré la paiitorrilla de palo... Y cuál 
no sería mi extrañeza, amigo mío, al 
advertir que no tenía sangre, ni do# 
lor, ni nada. Y es que me había 
hecho la sensación de que la pierna 
era completamente mía.

—Lo comprendo—le dije. Y  es 
verdad que lo comprendía.

Después me contó otra aventura.
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Y fué que una vez iba anclando por 
el campo, metió la pata en un agujen 
ro, y cuando quiso sacarla salía pren# 
dida una víbora, que luego trepó en# 
roscada hasta llegarle al bolsillo y 
cogerle el chocolate que llevaba para 
merendar.

A  él le llamaban todos los chicos 
y chicas para que hiciera en el suelo 
todas esas rayas que se hacen en la 
tierra para mil juegos, como el tejo, 
los años, el peón...

El hacía los guas, y, en fin, le ata^ 
ban unas hierbas secas a la pata y 
barría los campos de fútbol cuando 
había partido importante.

Entre la pata y la carne ponía 
una almohadillita pequeña. Como 
estaba un poco quemada, le pregun#

Luego estuvo explicándome Ga> 
tete todos los picos de la sierra aque# 
lia y los tejados más importantes del 
pueblo, y los señalaba siempre con 
su pata, mejor que con el dedo ín< 
dice.

Y  allí nos despedimos, porque 
pronto era la hora de marcharse mi
tren.

* * *

Al cabo de seis o siete años volví 
a Villaconteras de Bastón.

Pregunté por el cojo, y los algua# 
ciles y los muchachos de la plaza me 
decían todos lo mismo:

—¿El cojo? Pero si aquí no hay 
ningún cojo. Sólo hay un tuerto, un 
manco y un Sordo...

Por fin vijen la calle a mi amigo

C c x y y a c o ^ ^

ca/rcuco¿- • •

té que por qué era, y me contestó:
—Es que mi hermano Wenceslao 

es tan bueno conmigo, que se ha 
casado con una planchadora sólo 
para que no me falten almohadillas, 
y me regalan todas las semanas las 
de agarrar las planchas. Pero tengo 
una almohadilla de seda, preciosí# 
sima. Tiene cuatro borlas de oro coh 
gando y es como las que ponen a 
los reyes para que se arrodillen en 
las grandes solemnidades de las igle^ 
sias. Sino que más chica.

—En eso haces bien—le dije yo—, 
porque, al fin y al cabo, tu rodilla 
rota debe recibir tus mimos; ¿no te 
parece? ¡Pobre rodilla rota!

Term inó diciéndome que pescaba 
atándose un hilo a la pata, y contán# 
dome que, una vez que los enemií 
gos entraron en Villaconteras de Basí 
tón, él se caló una bayoneta en la 
patita famosa y les pegaba patadas 
en el sitio de sentarse o en las espi# 
nillas.

Gafete. Caminaba tranquilam ente 
con sus dos piernas, y ya era un mozo 
de veinte años.

— ¡¡Catete!!— Le abracé y le 
pregunté con impaciencia: —^Es de 
goma tu nueva pierna?

—¿De goma? ¡Tú estás loco! Es 
de carne y bien de carne, como las 
dos tuyas. Y  si quieres probarlo, 
muérdeme una pantorrilla...

—Pero ¿tú no eras el que un día, 
en el campo, me hablaba de una 
pata de palo?—le pregunté, extra# 
ñado.

—Sí, sí; yo era.
—Entonces, ¿por qué ese cambio?
Catete me lo contó todo de esta 

forma:
—Estaba yo tumbado una maña# 

na, después del baño, en la playa de 
San Serrucho, y como estaba casi 
desnudo y sin la pata, se veía la eos# 
tura que me hicieron en la rodilla 
rota, aunque ya no hay tal costura. 
Entonces se me ocurrió empezar a

O B p o n * » , 
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cantar esa especie de letanía que 
dice:

Caracol, caracol, 
saca tus cuernos al sol... 
Caracol, caracol, 
saca tus cuernos al sol...

H acía  un  sol esp léndido—añadió 
Catete—, y lo dije cuatro o cinco ve< 
ces, y vi que como una media de 
deporte de esas que vuelven las mu# 
jeres para coserlas, empezó a crecer, 
a salir de dentro de e la misma, mi 
pierna desaparecida... Aterrado por 
aquello, me atreví a tocarlo para 
darme verdadera cuenta de lo que 
era..., y como un cuerno de cara# 
col al que tocas con un dedo, se en# 
cogió mi piernecita otra vez... ¡Oh, 
qué pena ... Pero volví con pacien# 
cia a cantar lo de Caracol, caracol..., 
y poco a poco volvió.a salir hasta la 
misma puntita del pie. Y  aquí lo 
tienes...

— ¡Bravo, amigo Catete!—excla# 
mé yo—. Eres el hombre de la suer# 
te—. Y le abracé y me fui al tren.

Lo malo es que yo una vez me 
corté un dedo al coger más salchi# 
chón del debido para un bocadillo. 
Entonces puse la falta de mi dedo 
frente a mis ojos y empecé la le# 
tañía:

Caracol, caracol, 
saca les cuernos al sol...

Mas como soy bizco y me miro 
la puntita de las narices sin querer..., 
creyeron las narices que era por ellas, 
y empezaron a crecerme, a crecer# 
me..., y hoy son tan largas que, para 
dar la vuelta en una calle estrecha, 
tengo que maniobrar con marcha 
atrás, como los automóviles.

¡Qué mala suerte tengo!...

Ayuntamiento de Madrid
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R
e s p e t a b l e  público:

De orden del Excmo. Sr. Alcalde 
de Vülacaballos de Cartón, todo “ciu­
dadano" de menos de quince años está 
obligado a leer el -próximo número de 
E L  P E R R O , E L  R A T O N  Y  E L  GATO, 
que contiene algunas cosas de gran ma­
ravilla.

Una de las cosas más bonitas que se 
publican en él es la Alameda de Villa- 
caballos de Cartón.

¿Que qué es eso de la Alameda de 
Villacaballosf... U n a  alameda como 
otra cualquiera; o sea que en ella hay 
guardas, vendedores, paseantes, barqui­
lleros y  niños. ¡Qué bonito es este pliego 
de Villacaballos!...

Los partidarios del Ratón Bombón se 
van a llevar un disgusto cuando sepan 
que el ratoncete se dedica al cuidado y  
limpieza de unos fiisiles, y  eso le cuesta 
que le peguen un tiro que le deja el rabo 
hecho unos zorros. También se cuenta 
cóma salvó a un prisionero.

Tinita, la gran cronista de Bely y  de 
Chin, escribe esta semana unos párrafos 
que dicen cómo complicaron a un ele­
fante para que salvara a dos pececillos 
de colores del terrible aburrimiento que 
es una pecera.

E l Principe PP... (iqué gran alegría 
voy a daros!), el Príncipe PP encuentra, 
¡al fin!, la flor que cura del mal a su 
hermano, el 'príncipe heredero. Sólo por 
esfa aran vofiri.n. todo el mundo leerá 
E L  PERRO . E L  R A T O N  Y  E L  GATO.

Y  no nos olvidemos de Carloto Perra, 
aue salva a todos, ¡n todos!, iia fndosü  
los habitantes de In Tierra de w  ferre- 
moto aue hnbiera costado a todos, ¡a to­
dos!, la vida.

El Naturalista, hombre sabio v  sim­
pático, va a contarnos esta vez lo que 
son los gusanos de luz y  otros luminosos 
animales. Bonito tema, ¿no es verdad, 
queridos lectorcitos?

¿Y  lo que nos cuenta el sábado Lauro 
de la Sandía, refiriendo las mágicas co­
sas del MuebUsta?... Dice aue una mesa 
de vino se empeñó en ser burro, ¡y aue 
quería ser asno!, ¡u aue auería ser jv- 
mento!..., y  que lo fué. ¿Por qué lo fué? 
Yo os lo diría; vero casi es mejor que 
lo veáis en el próximo número...

Uno de los cuentos más bonitos aue 
se han publicado en E L  PERRO . E L  
R A T O N  Y  E L  GATO es el aue viene 
el sábado, aue se titula "Don Mochales 
Talentón. el venredor de Aragón", y  en­
tre sus ilustraciones hay un señor con 
.sombrero de cova y  una banderita d, ! 
esas qve ponen las mujeres al paso del 
tren...

Por cuanto a las respuestas de la pá- 
qiva de atrá^^ Hiáos bien lo cnie os voy  
a decir: habla de un niño que le vregun- 
tan qve qué quiere ser, ¡y dice que 
“guardia de la porra"!...

Nada, nada; que hay que comprar el 
próximo número.

¡Ya lo creo!...

E l Pregonero

8 1

mago
botí-

|o.

U n a  c o lo n ia  
in f a n t i l  m a d r i le ñ a  

> E l  E sc o r ia l .

El  Mago Botijo, o sea un servidor de 
ustedes, ha tenido el gusto de char­

lar con un chiquillo que a la estación del 
Norte, de M adrid, llegaba en tren con 
cuarenta o cincuenta niñas y  niños, to­
dos de blanco.

—¿Cómo te llamas?—le pregunté.
—Pepe.
—M uy bien. ¿De dónde vienes?
—De El Escoria!.
—¿Quiénes son todos estos niños?
—La colonia escolar de la Sociedad 

de Amigos del Niño.
—¿Y por qué venís?
—Porque se ha terminado nuestro ve­

raneo...
—Cuéntame, cuéntame. Yo escribo en 

un periódico de niños que se llama E l

PERRO, EL  RATÓN Y E L  GATO...

—Lo conozco. Nos lo enviaron a la 
colonia.

—^Bueno, pues como escribo en ese 
periódico de niños, quiero contar a los 
niños cómo se atiende a los niños...

Entonces Pepe, con su vestidito' blan­
co, me contó que hay en M adrid una 
Sociedad que se llama de Amigos del 
Niño, de la que es alma D. José Gallo 
de Renovales, y de la que nos ocupa­
remos extensamente.

Y  me contó, también, que esa So­
ciedad ha organizado una colonia es­
colar, para que unos cuantos madrile- 
ñitos de familias de clase sencilla y  hu ­
milde no pasen el calor de Madrid.

De modo, queridos niños, que ya  veis 
cuánto se os quiere, cuánto se os esti­
m a... Antes no se preocupaba la gente 
apenas de los niños. Pero ahora, ya lo 
veis: mucho.

—Bueno, amigo Pepito, cuéntame qué 
hacíais en El Escorial.

— ¡Qué bien lo hemos pasado!—me 
contestó— . E l Ayuntamiento nos pre­
paró unos locales magníficos. El pueblo 
nombró madrinas para cada uno de 
nosotros, que nos hacían regalos. L a co­
lonia veraniega organizó fiestas en nues­
tro honor y  para nuestro beneficio..., y 
hasta tienen la idea de hacer una casa 
en el pinar, sólo para las colonias in­
fantiles... ¡Aquel campo tan  bello!

—^Ya ves, amigo Pepe—le dije— , có­
mo donde vaya un grupo de niños o 
niñas, todos se desviven por protegerles 
y  divertirles. Y, dime, ¿que vida hacíais?

Pepe me contestó:
—^Nos levantábamos a las siete y  me­

dia de la mañana. Teníamos buenos la­
vabos. Después del desayuno nos lleva­
ban al campo, donde teníamos dos tien­
das de campaña. Luego almorzábamos, 
casi siempre en el campo, y repodába­
mos hora y media todo lo más quietos 
que podíamos. Luego, juego, merienda, 
cena... y a la cama a las diez. Claro que 
antes teníamos nuestras horas de lectu­
ra  en libros y  periódicos. Como que has­
ta  teníamos cuatro o cinco compañeros, 
y  otras tan tas niñas, aficionados no sólo 
a leer, sino también a recitar versos, y 
nos daban grandes fiestas íntimas.

M e despedí, porque habíamos llegado 
a la puerta de su casa.-Bi Mago BotijoAyuntamiento de Madrid



£a persona, et animal y el mueble
B a ^ s  que habéis  de  leer con m ucha atención an te s  del envío, si no queréis que el dibujo se caiga en eímaldito  cesto :

I. —Cada uno de los dibujos vendrá acom pañado del C U P O N —a.* Sus cuatro  lados tend rán  exac tam en te  S IE T E  C E N T IM E T R O S  
cada uno. 3. E s ta rá n  dibujados con tm ta  N E G R A —4.* T endrá  una  persona (sea  hombre, mujer, n iña  o niño), un A N IM A L  Onsecto, 
P®*’ “A® los t re s  bichos de este periódico) y  un M U E B L E  o un cacharro .-s .*  Se acom pañará
muy CLARO el nombre.-Hi. Pondré is  la siguiente dirección: “ E L  P E R R O , E L  RATO N  Y E L  GATO. Dibujos. A partado  33. M adrid .”

313.— O fe lia  S a n to n ja .
M ad rid .

.SI4.— Anfrel D escalzo .
V a llad o lid . Solís.

M adrid .

318.— L u is  F e rn á n d e z  
G arc ía .

A lm e r ía .

lF \r

319.— V ic to r ia n o  
P a rd o .

M a d rid .

320.— C a rm e n  S. R a- 321.— C a r lo s  R ipo ll.
m oa. To ledo .

A m p u d ia  (F a le n c ia ) .

322.— G u ille rm o  Mi- 
r a l le s .

M ad rid .

323.— C a rm e n  S. R a ­
m os.

A m p u d ia  (F a le n c ia ) .

324.— C a rm e n  A gudo. 
L a  G a r g a n ta  

(C iu d a d  R e a l) .

325.— F e rn a n d o  .C ollar. 326.— C a rm e n  S e r ra t .
M a d rid . F e ñ a r ro y a  (C ó rd o b a ) .

327.— C a rm e n  A gudo. 
L a  G a rg a n ta  

(C iu d ad  R e a l) .

328.— C a rm e n  S e r ra t .  
F e ñ a r ro y a  (C ó rd o b a ) .

329.— A ngel de  F u e n ­
te s .

T e tu á n .

330.— M ario  Coll. 
G a n d ía  (V a le n c ia ) .

331.— V ic to r ia n o  
P a rd o .

M a d rid .

332.— V ic e n te  M a rín .
V a llad o lid .

rJCiU-

333.— F ra n c is c o  M o­
ri llo .

M ad rid .

331.— V ic to r ia n o  
F a rd o .  *

M adrid .

335.— M a n u el Faz. 
R o n d a  (M á la g a ) .

336.— A n d ré s  O rtiz .
M adrid .

COMENTARIOS QÜE HACE EL GATO ADIVINO MIRANDO LOS DIBÜJOS INFANTILES

313. (Capicúa). Bellos paseos para llegar 
a la casa encantada, que ha  dibujado Ofe> 
lia; casa encan tada  por la pluma de la a r ­
tista.—314. ¡Q ué saladísimo 1 E s te  Angel es 
el demonio. ¡ Qué dibujo ta n  estupen­
do I—^31;. N unca habfa visto un sol ladea­
do. H ace m uy  bien, ¿verdad  amigui- 
t a ? —316. Angel hace  cosas maravillosas.

I M uy bien ese árbol im itando humo I—317. 
La obra de C ésar e s tá  m uy bonita. Pero...  
me da angustia  ver al niño sin poder co­
ger la pelota.— 3̂18. Luis ha  tenido una  ocu­
rrencia  graciosa de veras, ¿ e h ?  — 319. Si 
ese loro hablara, d ir ía : “ E s toy  dibujado a 
las mil m aravillas” .—320. E s to y  inquieto por 
si el nifío de Carm en se cae de espaldas, 
con esa cabezota  ta n  salada.— 3̂*1. ¿Q ué  t ie ­
ne ese arroz, Carlos amigo, que huele tan

bien?—322. ¡Que susto m e he llevado! Creí 

que daba una  coz a  la silla, pero es el rabo. El 

dibujo es m uy  bueno.—323. (Capicúa). El 

chico se da por vencido y  hace bien. ¡P o ­
bre  mariposa! Bien, C arm encita : has  t e ­

nido una  buena idea con eso de que no coja 

la mariposa.—324. Cómo le giistan a  ese mu» 

ñeco de Carm en las fru tas .  A m í tam b ién ’ 

me gustan  muchísimo las que tú  pin» 

tas.—325. E s tá  bien la idea de poner la 

persona, el animal..., etc. Pero  que muy 

bien.—326. Oye, Carmen, ¿quieres  que le 

pongam os un cubo de agua al caballo, a  ver 

si bebe y  se m on ta  el “ clown” ?—327. H oy se 

dan Cármenes, y  todas  guapas. T an ta  hay 

como bellos copos en este herm oso paisaje de 

invierno.—328. Chiquilla, es te  ciervo esta  bien

01 porro,
<»l r;itóii u 
« I

dibujado, el agua  se t r a n s p a re n t a . — 329. 

Oye, oye, A ngel: veo que t e  has  empapado 
bien en el ambiente.— 3̂30. H ay  que fijar­
se bien este dibujo como de  sombras, que 
tiene todos los detalles. Lo ha  dibujado M a- 

r i o . - 331. ¡Q ué pájaros, qué nubes, qué ba- 
lustrada. E s  que aquí, V ictorianete, es un 
artis tazo.— 3̂32. ¡Q ué linda ilustración ha he ­

cho Vicente para  el cuento de Caperuci- 
t a ! —333. (Buen capicúa) ¡Buen toro!

¡ Buen d ibu jo! ¡ Buen dibujante  es P a ­

co!—334. E ste  chico tiene ya  toda  la técni-  

ca de los profesionales. E s te  será  dibujan­
te.— 335- E l gato dice “ m iau” pidiendo agua, 
pero el hom bre  dice que “ m iau” , que no 
se la da ; ¿verdad , M anolo?—336. ¿H abé is  
visto qué dibujito tan  detallado y  adm ira ­
ble ha hecho A ndrés?

Ayuntamiento de Madrid
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PLIEG O  D I E C I S IE T E —Sigue hoy, y termina, la Infantería villacaballense.—220. El doctor Arpillera, médico militar que extrae las 
balas con gran limpieza y a un soldado no le encontraba una, y es que la tenía en el bolsillo.—221. Don Ramón Tres, cura del Regimien­
to, (|ue regana muy cariñosamente a los soldados porque por las noches tocan la guitarra en el campamento.—222. Este es Ramiro, el asistente 
del coronel, que una vez le mandó por uii paqucle de dcst<erdicios para la perra y se confundió y llevó un piquete de guardias de la porra.- 
223. El cabo instructor de quintos, que cuando ellos están torpes se da duchas para que se le pase la rabia.—224 y 225. Los quintos de cuota

LA F R A S E  DE

DON QUI.IOTE

La frase que se publica en 
el número 17 pertenece ai 
capitulo ...........................

( E s te  cupón  no se  e n v ia rá  
h a s ta  no r e u n i r  40 o 42 de 
e s ta  se r ie .)

Compra E L  P E R R O , EL  
RATO N  Y EL  GATO des­
de el número próximo. P ue ­
den tocarte  mil pesetas y  
muchos juguetes, y trae nu­
m erosos cuentos, his torie tas  

y  dibujos.

Compra E L  P E R R O , E L  

R A T O N  Y E L  GATO des- 
i'e el número próximo. Pue ­
den tocarte  mil pesetas y  
muchos juguetes, y  trae  nu ­
merosos cuento.s his torietas  

y  dibujos.

Compra E L  P E R R O , EL  

RA TO N  Y É L  GATO des- 
de el número próximo. P u e ­
den tocarte  mil pesetas y  
muchos juguetes, y  tra e  nu ­
merosos cuentón, h is torie tas 

y  dibujos.

Fernando y José ATarla. nne saben cumplir,—226 F,1 nuinto Tirso, que ¡mita a los pájaros muy bien.—227. E l quinto Amadeo, un poquillo 
torpe, que se le dice: “ ¡Cuál es la derecha?" “ E sta .” “ ¿Y la izquierda?” "E sta  también.”—228. 229, 230, 231, 232, 233 y 234. Los soldados 
Pedro Miguel, Féli.x, Francisco, Diego, Esteban y Domingo (que tienen, por casualidad, los mismos nombres que Calderón, Cervantes, Lope 
de Vega. Quevedo, Velázquez, Murillo y el Greco).—235. El cabo Avellana, que una noche pegó un tiro a una camisa del capitán que estaba 
tendida en una cuerda y se movía con el viento. (.Dibujos de O scar)

Compra E L  P E R R O , EL  
RATON Y E L  GATO des­
de el número próximo. P u e ­

den tocarte  mil pesetas y  
muchos juguetes, y  trae  nu ­
merosos cuentos, his torie tas  

y  dibujos.

Compra E L  P E R R O , E L  
R A TO N  Y E L  GATO des­

de el número próximo. Piie- 
den tocarte  mil pesetas y  

muchos juguetes, y  tra e  nu ­
m erosos cuentos, h is torie tas 

y  dibujos.

Compra E L  P E R R O , E L  
R A T O N  Y E L  GATO des­
de el núm ero próximo. P u e ­
den toca rte  mil pesetas y  
muchos juguetes, y  t r a e  nu ­

m erosos cuentos, h is torie tas 
y  dibujos.

CUPO N  para enviar un di­

bujo

N o  se rem ita  sin saber 

bien las condiciones del con- 

cur.so.

Ayuntamiento de Madrid



LO QUE TODO EL- MUNDO DEBE SABER

Por 5  pesetas 

muchas revistas 

Por 5  pesetas 

muchas revistas

El almirante ha hecho la suscripción 

combinada, porque toda persona de 

buena posición social debe recibir to­

das esas revistas.
1 ease el anuncio. J

5 pesetas ponen en sus manos 
todos los meses

4 Dúmeros de “ La Baza” '
revista gráfica semanal, reflejo de la  actua­
lidad palpitante en todas las m anifestacio­

nes de la  vida nacional y  ex tran jera .
4 0  C E N T IM O S

4DiliDeros de “ El perro, el r a l ó i y e l  o a to "
el sem anario de las n iñas, los chicos, los 
bichos y las muñecas. E l m ejor periodico 

infantil de E spaña. 4 0  C E N T IM O S

4  Dúnieroi de “ La novela de Hoy”
que publica todas las semanas una  novela 
corta, original e inédita, de una  firma de 

alto prestigio literario . 3 0  C E N T IM O S .

2 DDDieios de “ La Ga[eta Literaria”
publicación quincenal que abarca  todo el mo­
vim iento literario  de nues tra  época^ nacio­
nal y ex tran jero , de total in tegración h is­

pánica. 3 0  C E N T IM O S .

1 QúDiero de ‘ [ o s o ió p o l i r
e ran  rev ista  mensual de a lta  l i te ra tu ra  y
de inform ación m undial. A rte , ciencia, tea ­

tros, deportes, cine, modas, etc., etc. 
U N A  P E S E T A

1 Diiniero de “ ü í r o s ”
Boletín mensual de la producción bibliográ­

fica española e hispanoam ericana. 
T odas estas publicaciones las ofrecemos en 
suscripción combinada especial por S E S E N ­
T A  P E S T A S  al año, que podrán pagarse 
m ensualmente, a  cinco pesetas, teniendTo en 
cuenta gue esta suscripción combinada es­
pecial solo la adm itirem os los meses de ju ­

lio, agosto y septiembre.

Además, presentando en cualquier lib rería  
Fe el recibo corriente  de dicha suscripción  
combinada especial, se obtendrá el 15 por 
roo de descuento sobre el precio de la  obra 
que se desee adqu ir ir  del fondo del catá- 

, logo C. I. A. P . (Editoriales Renacimiento, 
M undo Latino, Estrella , A tlántida, M ercu­
rio y Ciencia y  Arte.)

O btendrá asimismo el suscriptor, merced 
a  los concursos para señoras, pa ra  niños, 
para  escritores, d ibujantes y vendedores, 
premios de miles de pesetas, espléndidos re ­
galos y  juguetes.

L IB R E R IA S  C. I. A. P .:

L ibrería  F ernando Fe, P u e r ta  del Sol, 1 5 . 
L ib rería  Renacimiento, P laza  del Callao, i.  
L ib rería  Fe. P ríncipe de V ergara , 4 2  y 4 4 , 
M adrid.— L ibrería  Barcelona, Ronda de la 
Universidad^ i ,  Barcelona.— L ibrería  Fe, 
Campana ( jun to  a  S ierpes), Sevilla.— L i­
b re ría  F e ^  M ariano Catalina, 12, Cuenca. 
L ibrería  r e ,  Isaac Pera l, 1 4 , Cartagena. 
L ib rería  Fe, Larga, 8 , Jerez.— L ibrería  Fe, 
A venida de la  L ibertad  (esquina a  Id iá -  
quez), San  Sebastián.— L ibrería  Fe, Real, 2 4 , 
Coruña.— L ibrería  Fe, Paseo de la  Inde­
pendencia, 2 3  y  2 S, Zaragoza.

D .................................................................
Residencia  .............................................
S e  suscribe a “Cosmápolis”, “E l  

perro, e l ratón y  el ga to", “L a  R a ­
sa" , “L a  Gaceta L iteraria”, “La  
Novela de H o y "  y  “L ib ro s" , cuyo  
im porte anual de 6 0  pesetas pagará
Por ........................... comenzando en el
mes de  .........................................

Fecha: ..................................................

F ir m o :

Ciap. Apartado 3 3 . Madrid.

Por 5  pesetas 

muchas revistas 

Por 5  pesetas 

muchas revistas

El marinero ha hecho la suscripción 

combinada, porque toda persona, de 

cualquier posición que sea, puede reci­

bir esas revistas.
(Véase el anuncio.) ^

O I 3> o r r «   ̂
c» 9 «3
c>aAyuntamiento de Madrid



E
l Príncipe P P  sigue sus aventuras 

en busca de la flor que ha de cu­
rar a su hermano, enfermo por los ga­

ses axfisiantes de la guerra.
Después de atravesar el desierto de 

difícil manera, como ya dijimos en el 
anterior capítulo, caza una cebra con la­
zo, y  en ella se lanza a la aventura.

Sabe que le entrará en el bosque es­
peso, y  allí podrá dar con infinitas plan­
tas desconocidas, alguna de las cuales 
podría resolverle sus deseos.

Y en efecto, la cebra salvaje se lan­
za en una carrera desenfrenada, impo­
nente, loca, dando brincos y  tirando 
coces.

Pero el príncipe es buen deportista, 
buen jinete... y  llega sin novedad a la 
espesura de la selva.

Lo primero que le preocupa es subir 
a un plátano y  comer de su fruta. Des­
pués, buscar las tranquilas aguas de un 
río, para lo cual baja una falda espesa.

Y allí se encuentra, de pronto, con 
seis o siete negros, de fieras caras, que 
se le echan encima, porque precisamente 
estaban astutamente escondidos para la 
caza.

|0 h ,  qué exclamaciones de alegría! 
i Qué griterío tan  extraño! ¡ Qué risas tan  
miedosas!...

Dos de ellos, altos como pinos, le co­
gen y  le llevan hacia el poblado. Y a era 
casi de noche. Todos dormían. Sólo los 
perros le ladraban, mientras los dos ne- 
grazos le iban atando a una estaca pues­
ta  en pie, hasta la hora de comerle.

Pero no le ataron de cualquier m a­
nera, no. Le ataron todo él, sin dejar li­
bre más que la cabeza. Y eso, ta l vez 
porque la estaca no era más alta.

Después volvieron a su puesto de ca­
za, con los otros cazadores del mismo 
color.

Ya tenemos al Príncipe bien seguro de 
que su fin ha llegado, sin haber alcan­
zado aún la flor deseada, que seguramen­
te estaría en aquella selva tan  llena de 
extrañas plantas.

Los perros aun le siguen ladrando. 
Entonces tiene una idea que tal vez fue­
ra salvadora.

¿Vosotros habéis visto a un Príncipe 
ladrar? ¿No? Pues aquí tenéis a P P  la ­
drando con todas sus fuerzas a los fla­
cos canes del poblado negro.

Seis, siete, ocho perros le ladran, en­
señándole los colmillos agudos y  blan­
cos...

Por fin, uno de ellos, más fiera que 
los otros, se decide a morderle. Se en­
cuentra con la cuerda, tira  de ella; y 
otro perro, animado por ello, hace lo 
mismo, y  todos igual.

En un momento el Príncipe se encuen­
tra  libre de cuerdas, pero con seis o sie­
te mordiscos. Entonces puede coger a 
uno de los canes por las orejas, se lo 
echa a la espalda, y  con todas sus fuer­
zas lo an-oja al suelo, dándole muerte.

Los otros huyen, y  el Príncipe se va 
al río, donde se lava las heridas y se 
pone tiras de su «'«misa.

8 1

prin­
cipe
P P

A punto de ser 
comido por unos 
altos negritos.

Y O sé lo que vamos a tener que h a ­
cer con este sinvergonzón de don 

Dedos, que cada vez es más travieso.
Lo que hizo el otro día fué una trave­

sura muy graciosa, pero un poquito cruel.
Veréis lo que pasó.
La mamá de este Nito Tambor, que, 

como ya sabéis, es dueño de la mano de 
donde sale siempre el manco don D e­
dos, mandó a su niño a la tienda de ul­
tramarinos para que comprara una libra 
de chocolate.

Pronto, mientras le despachaban al 
niño, salió don Dedos, porque el mostra­
dor estaba a buena altura para andar 
por él.

Al principio no hacía más que correr 
de un lado para otro, dando puntapiés 
a un terroncito de azúcar que se había 
caído al pesar medio kilo.

Poco a poco lo fué acercando, y  de 
pronto lo cogió con su bracito del dedo 
gordo y  se lo regaló a Nito, poniéndole 
el pedacito blanco en la boca.

Pero no conforme con esto, y  como 
tardaban  en despacharle, se acercó el 
manco a unas columnas de botes de to ­
mates y  de pimientos, de esas que po­
nen en las tiendas de ultramarinos des­
de el mostrador al techo.

Y  empezó a dar pataditas y más pa- 
taditas, gustándole observar que todo 
aquello se bamboleaba bastante.

Una de las veces, don Dedos tomó ca­
rrerilla por el mostrador y pegó tan  fuer­
te puntapié en las columnas de la iz­
quierda... que, de pronto, se las vió tem­
blar más que nunca, inclinarse arriba... 
y  caer al suelo cien botes con un estré­
pito imponente, como una bomba, ro­
dando todos por el piso, si no es que .«e 
habían doblado por un costado, o no 
habían estallado, como les pasó a cuatro 
de ellos, lanzando el tomate hasta la ca­
ra  de algunas criadas, y manchando las 
paredes.

¡Qué gritos! ¡Qué sustos! Como las 
cocineras son tan  exageradas, las hubo 
qug hasta se desmayaron.

E ntraron guardias y  mucho público, 
y  el picaro de don Dedos se escondió en 
el bolsillo^, sacando un ojo para ver lo 
que pasaba.

Nito estaba discutiendo eon el depen­
diente. Decía que él no había sido...

Entonces le dijeron:
—Si ,.no p ag as . los cuatro botes que 

se han roto,.te entregamos a estos seño­
res euardias.

¡Pobre Nito Tam bor! ¿Le llevarían a 
la f'árcel? ¡No, no! ¡Pobre niño!

Por eso don Dedos, aL o ír lo de los 
guardias, sacó un duro, que estaba en el 
bolsillo con él y que era el que la mamá 
de Nito había dado para chocolate, lo 
puso sobre el mostrador, lo echó a ro- - 
dar y, corriendo detrás como con un aro, 
lo entregó al de la .tienda.

Luego,-en casa, ¡qué regañina! La m a­
dre volvió a decir al papá:

—Por travieso, vamos a tener que cor­
tarle la mano a este chico.

Claro que luego no lo hicieron.
Juan Cachete

e i

manco 
don de­
dos

El desmayo de las 
cocineras. Un aro 
de plata.
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Este domingo Be/y decía que tenía ganas de merendar.
Realmente, Beíy hacía muchas obras buenas, cuando le salían 

al paso; pero, como os hemos dicho más de una vez, a ella lo que 
le gustaba era divertirse los domingos.

Y por eso cogió merienda para Chin, para alguna fierecilla 
que se les acercara y para ella.

¿Qué merienda cogió? Una sandía. Pero, chiquillos, una sandía 
grande, como tres o cuatro cabezas juntas. Y bastante pesada. 
Como que para llevarla tuvieron que cortar una rama con hojas, 
echarla encima e ir tirando.

Menos mal que les salió una cebra al camino, olió la fruta, 
y dijo:

—Yo me encargo de llevarla, si me dais luego a mí todas las 
mondaduras...

—Trato hecho.
Y la llevó con cuidadito, cogida por el rabillo. Como que al 

final le dolía el cuello a la pobre cebra, por motivo del peso.
Cuando llegaron a un arroyuelo tranquilo, la niña Be/y se 

sentó en la tierra, con la sandía entre sus piernecitas, y C/tin al 
lado.

Los dos tamborilearon como pregoneros sobre la fresca y 
sonora fruta, y, como un pregonero también, Be/y exclamó:

—Respetable público: Los animalitos que quietan comer de 
esta gran sandía, que acudan, que brinquen, que lleguen. Para 
todos habrá..., si no somos muchos.

De un árbol se descolgó un mono, que venía ya guiñando un 
ojo por la satisfacción.

ro r la selva apareció un tigre viejo, al 
que le pareció bien comer sandía, porque 
no tenía ya los dientes para carne cruda.

Y  descendió por el aire una lechuza 
muy pintoresca y rara... Y del arroyuelo 
surgió un besugo, que dijo con cara de 
hambre, alegre:

A mí, todas las pipas!...
De modo que iban a comerse la sandía 

entre Be/y, Chin, la cebra, el mono, el tigre, 
la lechuza y el besugo.

—Yo la chupaba por el rabillo, como 
si fuera horchata con paja, y el poco jugo 
que me ha llegado estaba riquísimo—̂ ijo  
la cebra.

—Si queréis, la calo de un zarpazo 
--propuso el tigre.

—No, no—exclamó la lechuza—; por< 
que te quedarás algo entre las uñas.

Y el besugo exclamó, sacando la ca< 
beza:

—Debéis ponerla a refrescar en el 
agua...

— ¡Nunca!—gritó el mono—. T e  co'

nozco. Le haces un agujerito por abajo y te la comes poquito 
a poco...

C/ñn dijo:
—Bueno; basta de conversación. Aquí lo que hace falta es em< 

pezarla.
Entonces Be/y sacó un cuchillito de postre, y cuando iba a 

rajarla, la sandía se abrió sola, como una boca nada más; sobre 
la boca le salieron como dos ojillos chiqui.-ritines, y dijo estas 
palabras;

—Be/y, amiga mía: ¿qué vas a hacer conmigo?...
Y  se cerró, y desaparecieron sus ojos.
Be/y la acarició con mimo, y exclamó:
—Señores: hoy no se merienda.
—¿Que no se merienda? ¿Que no se merienda, después del 

pregón que has echado?... ¡Ya lo veremos!—dijo el tigre.
—¿Que no se merienda? ¡ h  que sí?—añadió el mono.
—No, no—dijo entonces Bely—; no se merienda, porque esta 

sandía es una cabeza, que está tan viva como nosotros. Y si que» 
réis que nos la comamos, ha de ser en una cena en que haya rabo 
de tigre con iudías, solomillo de cebra, sesos de mono, pechuga de 
mochuelo y besugo asado. ¿Os conviene?

Aquellos bichos empezaron a gruñir, y a la voz de mando del 
viejo tigre atacaron a Be/y para cogerle la gran fruta. Pero la niña 
fué y la tiró por la falda del monte, diciéndola:

—Si tienes vida, sálvate.
Bajaron corriendo detrás todos ellos. Mas no la alcanzaron, 

porque rodaba por donde la convenía, y llegó hasta a desaparecer.
El viejo tigre, que era el que llevaba 

la voz en este ataque, se volvió contra la 
niña y fué a morderla. Entonces ella, con 
un bombón en la mano, se dejó coger la 
mano por la fiera. Pero el animal no tenía 
dientes..., y en cambio sintió el bombón, 
y lo chupó, y se le pasó la fiereza.

Pero todavía se fué gruñendo y mal» 
humorado, y’ con él la cebra y la lechuza.

El besugo se metió en el fondo, y man» 
dó una pompa que al estallar dijo:

—Estúpida; nos has engañado...
El mono fué el que la dijo:
—^Ten cuidado con las bromas, porque 

un día te pueden costar caras—. Y se f'ué. 
Descendían C/iin y Be/y, y dijo la niña: 
—Sic'ito mucho lo que ha pasado, chi» 

quilla. No me acordaba de que a veces las 
sandías son las cabezas de su planta ¡Pobre! 
La hemos salvado milagrosamente, y ex» 
puestos a morir. Ahora, ¿qué quieres que 
te compre?
! —Una raqueta y una pelota.

T i  n i t a
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H I S T O R I E T A  DE L  B U E N  C A R A C O L

Calixto es un bizarro caracol, Con hilos de tela de a rañ a  y E s te  ingenioso apara to  ha ser- P e ro  Calixto odia las arañas, y
bien conocido por su bondad y sus cuernos ha formado una esca- vido tam bién  con frecuencia para cuando se da cuenta  que una
desinteresados servicios. lera por la que suben los insectos salvar a m ás de un náufrago. de éstas  ha aprisionado una

al cáliz de las flores. mosca...

...coge la bestezuela con sus .. .m ientras la a rañ a  pone una  A yudado por su herm ano  Ca- Y cuando se cansan tiene a su
cuernos y la saca de su prisión, cara m uy fea, al ver su cola des- ñuto fabrica unas paralelas en disposición este columpio.
La mosca le da las gracias y  se garrada, deshecho su trabajo- las que las ranas  pueden hacer
va volando... gimnasia. . . , .

¿D e dónde viene esta  música 
tan  dulce? E s Ranilde el músi­
co, que está  templando su lira.

Calixto y  Canuto  ayudan ta m ­
bién a sus amigos los carpin­
teros.

Y como Roedín el carpintero 
es g ran  aficionado a la música, 
tras  su tarea, le dan medios de 
tocar Ramona.

Pero  las aptitudes artís ticas  de 
Roedín no te rm inan aquí. Ved 
cómo term ina su jornada p in tan ­
do una puesta  de sol.

Llega el invierno y hay  que Al volver a su casa, Calixto —¡M uchas grac ias! — dice 
hacer provisión de leña. encuentra  un desgraciado gusa- animalito al llegar a su casa.

no m uerto  de fa tiga  y  le ofrece : •— ------
«ste cómodo vehículo.

el Calixto es bueno. Todos le 
quieren, y  esto  le hace feÜz.

OI porro,
ol rutón u
O IAyuntamiento de Madrid
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— ¿Los nava jos?—pregunté.
—N avajos y  apaches.
-^P ero  ¿no  vuelven ya por aquí?
Hice esta p regunta  sin poder dom inar mi ansiedad, 

porque veía cuán corta  era la distancia que nos separaba 
de la casa de Seguin, donde no había defensa alguna. P o r  
esta  razón esperé con impaciencia que me con testara  el 
padre de Yoe.

—N o vendrán—me dijo.
— j P o r  qué n o ? —^pregunté.

—E ste  es " n u e s t ro ” te rritorio—me dijo, acentuando 
sus palabras— ; os encontráis ahora  en un paraje  donde 
respiran hom bres e x trañ o s ;  ya  veréis. ¡A y  del apache
o navajo que se a treva  a pene tra r  en estos b o sq u es ! P e ro  
no lo harán , estad  seguro de ello.

C onforme caminábamos, el bosque se fué aclarando de 
m anera  que pude ver una elevada m eseta  que se dirigía 
de N orte  a  Sur a derecha e izquierda del río, cuyo paso 
debían cortar. Sin embargo, esto  no era m ás que una  apa ­
riencia, porque al llegar a aquella elevada m eseta  pene ­
tram os por una hendedura inmensa o “ cañón" ,  que así 
le llaman, y  que son tan  frecuentes en las llanuras de la 
A m érica tropical.

Cruzaba espumoso el río a través  del cañón, en tre  dos 
m uros de g ran ito  de mil pies de elevación, sem ejantes a 
dos irritados g igan tes  separados por un poder superior 
y  mirándose am enazadores. No sin cierto sentim iento de 
te r ro r  levanté los ojos para  ver aquellas inm ensas rocas, 
y  me estrem ecí involuntariam ente al verm e cerca del 
paso que las separaba.

— jV eis  esa pun ta  que se adelanta  en esta  dirección? 
—pregun tó  Seguin señalando a una roca que sobresalía 
«obre el pun to  m ás elevado de la hendedura.

—Sí—le contesté, porque com prendí que era  a mí a 
quien se dirigía.

—Ese salto era el que estabais em peñado en dar. Os 
encontram os colgado sobre aquella roca.

—I Dio» mío 1—exclamé al contem plar aquella vertigi- 
H*8a eminencik.

poco se me había ocurrido esta idea. Sus mejillas se pu ­
sieron pálidas de repente, y  pude ver en sus ojos, cuando 
los fijó en mí, que estaba sufriendo. P e ro  yo había p ro ­
nunciado las palabras.

— ¿Cuando me separe de vos?
La joven se a rro jó  en mis brazos al mi.'^mo tiempo que 

lanzó un agudo g ri to  como si la hubie tan  herido en el 
corazón, y  con voz apasionada exclamó:

—i Oh, Dios mío! ¡Separaros de mí! No es posible, E n ­
rique. ¡Vos que me habéis enseñado a am ar!  ¿ P o r  qué 
me dijisteis que me amabais?

—¡Y oel
—¡Enrique, Enrique 1 P rom etedm e que no me abando ­

naréis.
—¡Ah, nunca, Y oe; lo juro, nunca!
Creí oír en aquel in s tan te  el ruido de un remo, pero el 

tum ulto  de mis sensaciones, y el estrecho abrazo de mi 
amada, que en el tran spo rte  de la reacción había enlazado 
sus brazos a mi alrededor, me impidieron levantarm e para 
m irar sobre la orilla del agua. A parté  de mí este pensa ­
m iento  y  me en tregué por completo a la contemplación de 
mi adorada Yoe. Cuando volví a levan tar los ojos, a tra jo  
mi atención  un obje to que apareció sobre la orilla. E ra  
un som brero  negro  con una banda dorada. Reconocí al 
ins tan te  al que lo llevaba. E ra  Seguin.

Un m om ento  después estaba a nuestro  lado.
—¡P a p á !—exclamó Yoe al mismo tiempo que se levan­

taba para  arro ja rse  en sus brazos.
E s te  hom bre  me contó  la his toria de su o tra  hija, y 

quizá entonces mi m anera de juzgarle era demasiado 
blanda, pero era  na tu ra l  que fuera así.

Cuando hubo te rm inado su historia, experim enté una 
emoción placentera. Mi alegría no tuvo límites al saber 
que Yoe era  hija de un ser no tan  malo com o había creí­
do has ta  entonces.

Pareció  que mi huésped iba adivinando mis pensam ien­
tos, porque vi en sus labios una sonrisa de satisfacción, 
ta l vez de tr iunfo, cuando se inclinó sobre la mesa para 
volver a llenar las copas.

- 1 0 0  — —  9 3  —Ayuntamiento de Madrid
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—Caballero—me dijo—, debo haberos cansado con mi 
narración. ¡Bebed!

Trauacurrio  un instante de silencio, du ran te  el cual 
apuram os nuestras copas.

—/ihora, caballero, conocéis al padre de vuestra  p ro ­
metida, por lo menos, un poco mejor que antes. ¿C onti­
nuáis ti;iiiendo la idea de casaros con ella.?

—¿ i —le contesté con firmeza— ; ahora m ás que nunca 
es sagrada para mi.

—hcro, vuelvo a repetiros, que para lograrlo es preciso 
que os ganéis mi voluntad.

—Decidme cómo. l is toy  dispuesto a hacer el sacrificio 
que sea necesario, siempre que esté den tro  de mi posibi- 
hdad.

—Tenéis que p res tarm e vuestra  ayuda para  recuperar 
a mi hija.

—Contad con ella.
—Teneis que ir conmigo al desierto.
—Iré.
—E stá  b ien ; m añana partirem os—dijo Seguin, ponién ­

dose de pie.
— ¿M uy tem prano?—pregunté, temiendo casi que se 

me iba a negar una entrevis ta  con Yoe, a quien desea­
ba ver más que nunca.

—Al am anecer—me contestó, sin que al parecer obser­
vase mis ademanes ansiosos.

—Entonces voi' a echar una ojeada a mi caballo y  a 
mis a n u a s—dije, dirigiéndome hacia la puerta  precipi- 
tadameiiie.

l  ema esperanzas de que cncontraria  a la joven y po- 
dria hablarla un momento.

—is'o os molestéis—dijo Seguin deteniéndom e— ; otros 
se han cuidado de eso; Godé está aquí. ¡Vamos, amigo 1 
—continuó variando de tono—. Ko eatá en el salón. ¡A de­
la 1 ¡Voe! ¡Ull, doctor! ¿H abéis  vuelto ya con vuestras 
hierl)as? Querida Adela, danos caté y después haznos 
d isfru tar de un poco de música. N uestro  huésped parte  
mañana.

Yoe corrió a nuestro  lado, lanzando un grito.
—¡No, no !—exclamó m irándonos a su padre y a mí,

Ayuntamiento de Madrid



D e b é i s é e r 1 o
L a s  m o i o r a s  d o  o c t u b r e

El perro, el r a tó n  ,y  yo, que som os vues­
tros  m ejores amigos, hem os adquirido pre ­
ciosos regalos para  vosotros, ap a r te  de las 
i.ooo pesetas, la bicicleta y  la m uñeca  g ran ­
de. Además, desde octubre  publicaremos 
muchas cosas nuevas:

Teatro . — Paisa jes  recortables. — Todo el

F igura  3.*

to  precioso. V am os a publicar por ahora  dos 
colecciones de a tres  paisajes, empezando 
por la colección t i tu lada: “ Medios de loco­
moción y t r a n sp o r te ”. Los ofreceremos con 
cupones, y  el que coleccione los seis cupo­
nes y  los m ande juntos, tendrá  derecho a 
la rifa de dos magníficos regalos. E stos seis 
cupones form arán  en conjunto  dos m oni­
go tes  que han  de rem itir  pegados en un 
papel.

E n  algunos números ofreceremos una sec-

F igura  I.*

pueblo de Villaburrillos de Trapo, lleno de 
gen tes  graciosísimas.—Los animales de Vi- 
llacaballos.—C artas  y  respuestas  de los ni­
ños y  de las niñas.—Rifa de preciosos dibu­
jos.—Las cinco partes  del mundo vis tas 
desde un aeroplano, con cien m onigotes 
saladísimos. — El fabulista. — Los villacaba- 
llenses en pedazos.— Los sueños del pato 
Felipe.— H isto rie ta  dibujada del Príncipe 
■PP en aeroplano.— Los pasatiem pos de las 
24 le tras.—Bombón, Chin, Bely, Trespelos 
y  m uchas y  m uchas cosas más.

Ahi tenéis las num erosas variaciones que 
vuestro  periódico os ofrecerá  desde el pri­
mer núm ero  que se publique en octubre.

Los que vienen coleccionando los cupo­
nes  de Don Quijote podrán poseer DOS 
N U M E R O S  P A R A  LA R IF A  D E  LAS 
M IL  P E S E T A S , LA “ B IC I” Y LA M U ­
ÑECA. Los que no los hayan coleccionado, 
p o d rán  llegar a  poseer U N  N U M E R O  
P A R A  LA R IFA , si com pran el periódico 
el sábado 6 D E  O C T U B R E  próximo.

Publicarem os ingeniosas funciones de te a ­
tro, que siempre serán  representables y  co- 
leccionables, ilustradas preciosam ente en co­
lorines, para que copiéis, si os parece, las 
decoraciones y los tra jes . E m pezarem os con 
una graciosa obra en dos actos que se t i ­
tula : Guerra con los negritos.

Los paisajes recortables, lo mism o que 
el tea tro ,  no  se publicarán en todos los nú ­
meros, pero si con mucha frecuencia, em ­
pezando en el p rim er núm ero  de octubre. 
Será, aunque eñ colores y  a tam año  dé pá ­
gina, algo parecido a lo que se ve en la figura 
prim era . E s decir:  muñecos, carros-, trenes, 
casas , autos, perros y  mil cosas más, que 
se pegan en un plano y  resulta  de un efec-

Concurso dé postín  

LA F R A S E  D E  DON Q U IJO T E

A veriguar en cuál de los tres  ca ­
pítulos X L IX , L  y  LI, de la g ra n ­
diosa obra de Cervantes, dice Don 
Quijote las siguientes p a la b ra s :

“ ¿Q ué , el verle echar agua  a  m a ­
nos, toda  de ám bar y  de olorosas flo­
res  d e s t i lada?”

E n con tra ré is  el cupón en o tra  p á ­
gina de este número. Las bases se pu ­
blicarán en el núm ero  IQ.

Prem io  ú n ic o : una bicicleta, una 
muñeca de trapo,' un bolsillo y  i.ooo 
pesetas.

ción de co rrespondencia ; pero no  para  que 
se nos p regun ten  las bobadas que se acos­
tum bra  preguntar, sino cosas de ingenio. 
A los tres  que pregunten las cosas más 
ingeniosas, pero  verdaderam ente  infantiles, 
les harem os regalos. T al sección es sólo 
para chicos, porque para las niñas tenemos 
el gusto  de ofrecerles las columnas con ob­
je to  de que hablen de labores—sólo de la-

F igura  2.*

bores—chiquillas desconocidas que vivan en 
capitales o pueblos distantes.

Nada os gusta rá  tan to  como eoas cinco 
partes  del mundo vistas desde arriba, con 
unos muñecos divertidísimos. Ofrecemos una 
en la figura 2.*; pero luego se publicarán 
a tam año  de plana- Las p in ta  Sama.

T am bién  desde octubre os regalarem os

cupones para que compréis los libros m ás 
baratos..

Los concursos de adivinación van a ser 
formidables, y  se p rem iarán  con ocho rega ­
los magníficos. Dichos concursos consta rán  
de dos p a r t e s : los vilfacaballenses en peda­
zos, como en la figura 3.", que se publicarán 
en los pliegos de Villacaballos, y  que hay  
que rem it ir  después completos, y adem á i 
24 cuadros, que se darán  en esta  página, 
cada uno con ocho cosas, de las cuales cin­
co empiezan con una misma letra, y  tres  
n o ; y  hay  que adivinar cuáles son esas que 
no empiezan con ella. Serán  36 soluciones 
en total, en tre  villacaballenses y letras, y, 
las 36 habrá  que rem itirlas juntas. E n to n ­
ces rifaremos, cuatro  regalos en tre  las ni­
ñas  que hayan acertado  y cuatro  en tre  los 
chicos.

Preciosísim a será la h is to rie ta  de los sue­
ños del p a to  Felipe, que se publicará a l te r ­
na. E s el pa to  m ás salado del mundo, y le 
ocurren  aven turas  suculentas y -regocijantes.

Los niíjos que publiquen dibujos en la 
plana de “ Lá persona, el animal y  el m ueb le”, 
tend rán  derecho a so r tear  en la rifa de los 
cuadros que para  la página de '‘R espuesta s” 
que se publica a t rá s  nos envía el formi­
dable d ibujante Alonso. .D espués  de publi- . 
cado el núm ero del 20 de diciembre se p ro ­
cederá al sorteo, y  los cuadros de n iñas y  
muñecas se r ifa rán  en tre  las chiquillas, y  los 
de varones en tre  los niños. A demás, para 
esa fecha regalarem os un precioso juguete 
y  un  paquete de libros al dibujo más g ra ­
cioso y al mejor de las niñas, y o tro  juguete  
y o tros libros a los niños.

¡Y a veréis! ¡Y a veréis, cuán tas  cosas y  
cuántos j uguetes! Los lectores de E l  p ., r '. g . 

van a tener preciosísimos juguetes.. .

P R E C IO S IS IM O S  JU G U E T E S

PRECIOSISIMOS JUGUETES

o  I i > o i * r o « 
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No podíamos perdernos de visitar a  Garlitos Gómez Lapuente, que  es rubio y tiene nueve años.
—Vamos a ver, don Garlitos, ¿qué  carre ra  te  gustaría  te n e r?
—La de payaso. Pero  eso debe ser muy difícil ¿verdad? .. .  S iem pre  que vengo del circo, pongo una alfombra en la sala y  m e pintan 

la cara en casa.
—Sí, el ser payaso debe ser difícil. Una de las cosas m ás difíciles del mundo es hacer reír. Todo el mundo tiene el deseo de hacer reír, 

y no todos lo logran. Pero bueno, yo t e  he preguntado que qué carrera  prefieres.
—Carrera, carrera .. . ,  la de médico de circo, para  curar en seguida  a  los que se caen del trapecio.
— O tra  p regun ta : ¿qué  animal prefieres?
—El perro del “ clown” , que parece que sabe hablar. ¡Qué listos son!
— Pero tú  eres un gran  apasionado del circo, chiquillo. V amos a  ver ahora  cuál ha sido el m ayor susto de tu  vida... T am bién  va algo 

de circo... ¿ n o ?
Garlitos lo pensó, y  se le no taba  que buscaba el recuerdo en cosas  de circo, y  com entó :
—Una vez que se tiró  uno desde lo alto a  una  red que le h ab ían  puesto en la pista, y  al mismo tiempo se desprendió y  bajó con él 

un faro que había arriba, que hizo un efecto espantoso...
—Lo último. ¿ E n  qué te  gasta r ías  las i.ooo pesetas, si te  to c a ra  el premio en el concurso de “ la f rase  de Don Q uijo te” ?
—E n esos abonos que hay para ir todas las noches al...
—f-AI circo?
- S í ,  señor, E L  MAGO B O T IJO .

Compañía General de A rtes Gráficas. —  M A D R IDAyuntamiento de Madrid




